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La vocación es una iniciativa de Dios que requiere una libre respuesta humana, por la que se acepta el  
proyecto que Dios tiene sobre cada uno. Cuando se t iene conciencia de que es Dios quien llama, la 
respuesta del hombre nunca se parece al cálculo mie doso del siervo perezoso que por temor esconde el 
talento que recibió en la tierra. La respuesta libr e del hombre llega a ser una exigencia moral vincul ante.     
 

� Cfr. Algunas de las palabras que ha escrito Benedicto XVI en el Mensaje a toda la 
Iglesia con ocasión de la 46 Jornada Mundial de oración por las vocaciones, el 3 de 
mayo de 2009,  IV Domingo de Pascua.    

  
o a)  Invita a reflexionar sobre el tema: « La confia nza en la iniciativa de Dios y la 

respuesta humana». 
Con ocasión de la próxima Jornada Mundial de oración por las vocaciones al sacerdocio y a la vida 

consagrada, que se celebrará el 3 de mayo de 2009, Cuarto Domingo de Pascua, me es grato invitar a todo el 
pueblo de Dios a reflexionar sobre el tema: La confianza en la iniciativa de Dios y la respuesta humana. 
Resuena constantemente en la Iglesia la exhortación de Jesús a sus discípulos: «Rogad al dueño de la mies, que 
envíe obreros a su mies» (Mt 9, 38). ¡Rogad! La apremiante invitación del Señor subraya cómo la oración por las 
vocaciones ha de ser ininterrumpida y confiada. De hecho, la comunidad cristiana, sólo si efectivamente está 
animada por la oración, puede «tener mayor fe y esperanza en la iniciativa divina» (Exhort. ap. postsinodal 
Sacramentum caritatis, 26). 
 

o b) La respuesta libre del hombre presupone siempre la aceptación y la 
participación en el proyecto que Dios tiene sobre c ada uno,  y llega a ser para 
todo el que es llamado una exigencia moral vinculan te, una ofrenda agradecida 
a Dios y una total cooperación en el plan que Él pe rsigue en la historia.  

El Catecismo de la Iglesia Católica recuerda oportunamente que la iniciativa libre de Dios requiere la 
respuesta libre del hombre. Una respuesta positiva que presupone siempre la aceptación y la participación en el 
proyecto que Dios tiene sobre cada uno; una respuesta que acoja la iniciativa amorosa del Señor y llegue a ser 
para todo el que es llamado una exigencia moral vinculante, una ofrenda agradecida a Dios y una total 
cooperación en el plan que Él persigue en la historia (cf. n. 2062). 
 

o c) Cuando se tiene conciencia de que es Dios quien toma la iniciativa y a Él le 
corresponde llevar a término su proyecto de salvaci ón, la respuesta del hombre 
a la llamada divina nunca se parece al cálculo mied oso del siervo perezoso que 
por temor esconde el talento recibido en la tierra.  

 ¿Quién puede considerarse digno de acceder al ministerio sacerdotal? ¿Quién puede abrazar la vida 
consagrada contando sólo con sus fuerzas humanas?  Una vez más conviene recordar que la respuesta del 
hombre a la llamada divina, cuando se tiene conciencia de que es Dios quien toma la iniciativa y a Él le 
corresponde llevar a término su proyecto de salvación, nunca se parece al cálculo miedoso del siervo perezoso 
que por temor esconde el talento recibido en la tierra (cf. Mt 25, 14-30), sino que se manifiesta en una rápida 
adhesión a la invitación del Señor, como hizo Pedro, que no dudó en echar nuevamente las redes pese a haber 
estado toda la noche faenando sin pescar nada, confiando en su palabra (cf. Lc 5, 5). Sin abdicar en ningún 
momento de la responsabi-lidad personal, la respuesta libre del hombre a Dios se transforma así en 
«corresponsabilidad», en responsabilidad en y con Cristo, en virtud de la acción de su Espíritu Santo; se 
convierte en comunión con quien nos hace capaces de dar fruto abundante (cf. Jn 15, 5). 
 

o d) El «Amén» generoso y total de la Virgen de Nazar et es una emblemática 
respuesta humana, llena de confianza en la iniciati va de Dios.  

Emblemática respuesta humana, llena de confianza en la iniciativa de Dios, es el «Amén» generoso y 
total de la Virgen de Nazaret, pronunciado con humilde y decidida adhesión a los designios del Altísimo, que le 
fueron comunicados por un mensajero celestial (cf. Lc 1, 38). Su «sí» inmediato le permitió convertirse en la 
Madre de Dios, la Madre de nuestro Salvador. María, después de aquel primer «fiat», que tantas otras veces tuvo 
que repetir, hasta el momento culminante de la crucifixión de Jesús, cuando «estaba junto a la cruz», como 
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señala el evangelista Juan, siendo copartícipe del dolor atroz de su Hijo inocente. Y precisamente desde la cruz, 
Jesús moribundo nos la dio como Madre y a Ella fuimos confiados como hijos (cf. Jn 19, 26-27).. 
 

o No os desaniméis ante las dificultades y las dudas,  cultivad en vuestro corazón 
la capacidad de asombro y de adoración a quien tien e el poder de hacer 
«grandes cosas» porque su Nombre es santo. 

Queridos amigos, no os desaniméis ante las dificultades y las dudas; confiad en Dios y seguid fielmente 
a Jesús y seréis los testigos de la alegría que brota de la unión íntima con Él. A imitación de la Virgen María, a la 
que llaman dichosa todas las generaciones porque ha creído (cf. Lc 1, 48), esforzaos con toda energía espiritual 
en llevar a cabo el proyecto salvífico del Padre celestial, cultivando en vuestro corazón, como Ella, la capacidad 
de asombro y de adoración a quien tiene el poder de hacer «grandes cosas» porque su Nombre es santo (Cf. Lc 1, 
49). 
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